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Calcuta, toda mi vida buscando la belleza
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Os diré que llevo toda mi vida buscando la belleza, pero cuando mas creía que tenía la clave de la felicidad mas me alejaba de ella, la busque en el dinero, el físico, los estudios , el prestigio, los amigos, las fiestas …y al final,  todo acaba siendo temporal y superficial y siempre acaba apareciendo un vacío ,un  vacío que a veces se hace realmente insoportable y te sientes triste sin motivo, apático, llena de miedos y complejos, desesperanzado, de mal humor y tremendamente egoísta, así que algo falla ¿Por qué buscamos donde no debemos buscar? 

La respuesta la encontré este verano, simplemente dejándome llevar, las cosas fueron saliendo solas, gracias a los organizadores de la peregrinación  que se encargaron de todo, simplemente decidí apuntarme y en contra de todo pronóstico conseguí ir a Calcuta, es cierto que de un año a esta parte una serie de acontecimiento me pusieron el deseo de ir, algo en mi interior me decía que tenía que ir, que necesitaba ir.
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Calcuta es una ciudad que no creo que deje indiferente a nadie, es la ciudad de las grades contradicciones. Mi primera sensación al llegar fue… ¿qué hago yo aquí? , la sensación de humedad, el calor que te empapa las ropas, la suciedad, el ruido, el trafico descontrolado y la pobreza que inunda las calles, todo ello unido con el cansancio de viaje parecía que la situación me superaba, pero todo cambio nada mas entrar en la Casa Madre y sentarme en el suelo delante de la tumba, recuerdo una sensación de paz como hacia tiempo que no sentía, a pesar de todo el bullicio que quedaba fuera al fin empezaba a sentirme bien.

La experiencia con las casas fue muy gratificante, yo estaba por las mañana con los niños en adopción de Shisu Bavan, al principio me costo un poco entender mi función pues pensaba que para  cuidar niños, ¡ya tenia Madrid! Y que ya que estaba allí debería hacer algo mas sacrificante (ilusa de mi) poco tiempo me faltó para descubrir en esos niños el amor, simplemente tenía que dejarme querer sin más, sin hacer nada. Luego me mandaron a ayudar en “Nirmala School” donde están  los más mayores y fue estupendo  y curioso que de todo el grupo que íbamos donde la gran mayoría eran profesores o trabajaban con temas relacionados con niños, me tocase a mí que poco tiene que ver con mi profesión, pero fue estupendo. [image: image3.jpg]


Cada niño es especial y lo que más deseo es que encuentren una buena familia para al fin poder vivir como niños y disfrutar de todos sus derechos, ahí están muy bien cuidados y con las  necesidades cubiertas incluso te puedes llegar a plantear que están mejor que otros mucho niños de la calle, pero aún así les falta lo mas importante que es una familia y que tanto necesitan, recuerdo una vez estando en la clase una de las niñas de repente inclinó la cabeza sobre la mesa, yo pensaba que estaba cansada y tenia sueño pero cuando se la levante vi que estaba llorando, y fui consciente de la necesidad que tienen, de ser únicos para alguien. 
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Por las tardes y los domingos  aprovechaba para visitar otros centros de enfermos, también fue impresionante, con los enfermos te encuentras cara a cara con Jesucristo, en los ojos de cada uno, en la expresión de su rostro y todo lo que recibes en ese momento, cuando les abrazaba, besaba o recibía una sonrisa de ellos, a pesar de no hablar la misma lengua, ni ser de la misma religión, sentía que recibía tanto sin dar nada, sin hacer nada, simplemente estando ahí, compartiendo ese momento de sus vidas que para ellos seria un momento más con un voluntario más, pero para mí fue de los momentos mas especiales de mi vida.

El día de la visita a la leprosería fue un día que no olvidare nunca, de esos que te marca  para siempre, lo recuerdo como una lección, los leprosos son gente que están totalmente rechazados por la sociedad y también por sus familias pero ahí en Shanti Nagar se les da la oportunidad de empezar de nuevo, de recuperar su dignidad como personas y ¡cómo nos recibieron!, cómo a pesar de la enfermedad, de las secuelas que les quedan, del todo sufrimiento que han vivido, se les veía contentos y con ganas de vivir  y yo pensaba lo egoísta que era la cantidad de veces que me he dejado engañar por complejos y tonterías, sin valorar todo lo que tengo, ellos me enseñaron a ver la vida de otra manera, a valorar cada segundo y a no perder el tiempo.
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Antes de terminar quiero mostrar mi agradecimiento y admiración a las Misioneras de la Caridad y su importantísima labor y como llevan el evangelio al extremo, después de lo vivido puedo constatar que ahí donde nadie llega  están ellas repartidas por las zonas más necesitadas del planeta haciendo una labor que humanamente es imposible y parece mentira que todo haya surgido gracias a una de las mujeres mas admirable de la historia y de nuestro tiempo, para mí ya santa Madre Teresa,  un ejemplo a imitar  que fue capaz de amar al limite, hasta que duela.

Cada día fue un regalo sin olvidar la casa donde nos alojamos (Seva Kendra) que nos trataron genial cuidando hasta el mínimo detalle. 

Me siento realmente afortunada por todo lo vivido y recibido en esos días, por eso me veo en la obligación de no callármelo y dar testimonio de ello, ahora que estoy de nuevo en Madrid y me encuentro con los problemas cotidianos del día a día, y me vuelven a asaltar nuevas dudas e inquietudes, pero se que hay una esperanza, que hay un sentido y que algo en mí ha cambiado y confió en no olvidarlo nunca y ser  capaz de ponerlo en práctica aquí donde tanta gente nos necesita y a los que también nosotros necesitamos y como decía Madre Teresa haciendo las cosas ordinaria con un amor extraordinario.

                                                                                                                       Rosalía Silva.

